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Los cuentos de invierno…

Hay   mañanas   en   las   que   miro   por   mi   ventana   y   solo   veo   la  

niebla,   la   niebla   que   como   un   borroso   disfraz   tapa   el   cielo,   las  

montañas,   los   árboles   y   prácticamente   todo   aquello   que   en   un   día  

esplendoroso podríamos contemplar sin mayores problemas. 

Se   trata   del   invierno,   está   aquí   y   nos   recuerda   como   es   a   cada  

momento. En forma de viento, lluvia, frío, nieve y nos hace valorar lo  

bien que se está en nuestro hogar, al calor de una buena chimenea. 

Es   en   ese   momento,   mientras   que   nuestras   alegrías   dormitan, 

cuando gustamos de escuchar cuentos, historias, relatos, leyendas que  

nos   transporten   a   otras   épocas,   a   distintos   lugares,   ¿al   verano  

quizás…? 

Santiago Ramírez Cruz

A Elia. 
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La locomotora de vapor

Había   una   vez   una   vieja   locomotora   de   vapor,   que   después   de  

cien años continuaba dando servicio y lo  hacía a  pleno   rendimiento, 

sin   problemas,   de   aquí   para   allá,   trasladando   viajeros   y  

transportando mercancías a todas las partes del país. 

Nadie   podía   hacer   cuentas   del   numero   exacto   de   pasajeros   que  

a lo largo de todos esos años había trasladado, nadie podía saber los  

miles   y   miles   de   kilos   de   mercancía   que   aquella   locomotora   había  

arrastrado en todos aquellos viajes. 

Pero,   un   día,   la   infatigable   locomotora   se   estropeó  

inesperadamente   a   la   salida   de   una   estación   y   enseguida   los  

maquinistas   llamaron   a   Don   Froilan,   que   era   el   mecánico   jefe  

encargado   y   exclusivo   de   aquella   locomotora,   el   que   se   preocupaba  

siempre   de   que   funcionase   a   la   perfección   y   estuviese   bien  

mantenida para que nunca fallase. 

De inmediato Don Froilan al enterarse de lo que había sucedido, 

se   desplazó   hasta   la   estación   donde   se   encontraba   la   locomotora   de  

vapor   y   no   demoró   ni   un   instante   en   ponerse   manos   a   la   obra   para  

dar   con   el   origen   de   la   avería,   poderla   reparar   y   que   la   máquina  

pudiese reanudar su marcha de la forma más rápida posible. 

Pasaron  dos  días  y  el   experto  mecánico   encargado  jefe   personal  

de   mantenimiento   y   exclusivo   de   aquella   locomotora   no   daba   con   el  

fallo concreto que había producido aquella avería. 

La locomotora continuaba allí parada a la salida de la estación. 

Por   suerte   su   cargamento   no   era   de   pasajeros   y   tampoco   se   trataba  
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de   una   mercancía   peligrosa   o   de   urgente   entrega,   pero   de   igual  

manera la máquina debía reiniciar su marcha lo cuanto antes. 

Don   Froilan,   desmontó   todo   el   motor,   tuercas,   tornillos,   ruedas, 

poleas,   ruedines,   caja   de   vapores   insonoros,   turbinas,   calderas  

,calderones,   válvulas   de   presión,   cojinetes,   trócolas…   y   un   sin   fin   de  

piezas que conformaban el motor. Las volvió a montar todas ellas sin  

que   le   sobrase   ni   una   sola,   conectó   todo   en   su   lugar,   apretando  

nuevamente tuercas y tornillos…

La   locomotora   persistía   con   el   mismo   fallo.   Su   motor   arrancaba  

a la perfección, pero no se movía ni para alante ni para atrás. 

Se   revisaron   todas   las   piezas   del   motor,   sistemas   eléctrico,   de  

tracción,   etc.   Y   la   máquina   no   iniciaba   su   marcha,   quedando   por  

tanto   inmovilizada   en   la   salida   de   aquella   estación   por   más   de   tres  

días ya. 

Acudieron   mecánicos   expertos   de   otras   provincias,   incluso   de  

países   extranjeros   para   revisar   la   locomotora   y   lo   hicieron   durante  

días y noches, cambiando piezas, instalando otras nuevas, pero nada, 

sin   resultado   alguno,   la   máquina   seguía   en   su   empeño   de   no  

funcionar. 

Pasó   un   mes   desde   que   la   máquina   quedase   detenida   a   la  

salida   de   aquella   estación   y   Don   Froilan   se   encontraba   desesperado. 

Una   noche   cuando   llegó   a   su   casa,   le   contó   a   su   esposa   todo   lo  

acontecido   con   la   avería   y   la   imposibilidad   de   repararla.   La   hija   de  

Don   Froilan,   Cristina,   había   escuchado   toda   la   conversación   y   la  

historia   de   la   Locomotora   y   como   era   muy   curiosa,   le   suplicó   a   su  
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padre que  la llevase a  ver aquel tren de  cerca, pues quería subirse y  

ver que es lo que pasaba. 

Cristina,   era   muy   curiosa   y   con   tan   solo   5   años   ya   se   interesaba  

sobremanera   por   el   oficio   de   su   padre.   Le   gustaba   siempre   hablar  

con el de trenes, tranvías, locomotoras, vagones…

A  la mañana  siguiente  Don  Froilan se  presentó  con su  hija en  la  

estación   donde   se   encontraba   la   famosa   locomotora   de   vapor  

averiada. 

-   Aquí   está   Cristinita,   esta   es   la   máquina   que   tanto   dolor   de  

cabeza me está dando. Venga, sube que te la enseño por dentro. 

Don   Froilan   y   su   hija   subieron   a   la   cabina   de   aquella   inmensa  

locomotora. 

- ¡Papi, papi! – Cristina emocionada llamaba a su padre. 

- Dime hija – Dijo Don Froilan. 

-¿Qué es este pedal de aquí abajo? 

-Si   Cristina,   ese   pedal   es   para   dar   más   presión   a   la   caldera. 

Mira,   vamos   a   arrancar   la   locomotora   para   que   veas   como   suena   su  

motor. 

Cristina   inmediatamente   después   de   escuchar   el   arranque   de   la  

locomotora   corrió   hacia   su   padre,   agarrándose   a   este   con   mucho  

miedo. 

- Tranquila hija, ja ja  ja, parece un terremoto ¿a que si? 

- Papi, ¿Qué es esa cuerda que cuelga del techo? 
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- Es el silbato del tren hija, ¿quieres tirar de el? 

- ¡Si, si! 

El   pitido   de   aquella   locomotora   podía   oírse   desde   al   menos   dos  

kilómetros de distancia. 

- Lo ves hija, todo funciona a la perfección, pero no se mueve la  

máquina, no quiere ir a ninguna parte. – Dijo triste Don Froilan. 

-   Papa,   ¿Qué   es   esa   palanca   de   aquí   atrás?   –   Preguntó   curiosa  

Cristina. 

-   Si   Cristinita,   esa   palanca   es   el   freno   manual,   el   que   hace   que  

la máquina quede inmóvil. 

-   Papi,   ¿Por   qué   no   lo   quitas?,   si   está   puesto,   la   máquina   no  

podrá moverse nunca, tienes que quitar el freno-

Un   fuerte   escalofrío   recorrió   el   cuerpo   del   pobre   Don   Froilan, 

habían   probado   todo,   el   y   todas   las   personas   que   habían   venido   a  

revisar la máquina, pero nadie  reparó  en ningún  momento en que  el  

freno   manual   se   encontraba   atascado   en   una   posición   intermedia, 

inmovilizando   de   esta   manera   las   ruedas   y   a   su   vez   impidiendo   el  

movimiento de la máquina. 

Por increíble que parezca, fue la curiosidad y perspicacia de una  

niña de 5 años la que sin quererlo averiguó el origen de la avería de  

aquella   máquina,   la   misma   que   a   partir   de   ese   día   continuó   con   la  

misión   de   realizar   transportes   por   todo   el   país   como   siempre   y   sin  

problemas. 

Santiago Ramírez Cruz
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La princesa de las lágrimas

En   un   reino,   digamos   que   no   demasiado   lejano,   se   contaba   una  

hermosa leyenda conocida por todos los habitantes de aquel lugar. 

Dicen   que   en   tiempos   de   sequía,   en   aquellas   épocas   en   que   las  

lluvias   escasean,   todos   recuerdan   a   la   princesa   de   las   lágrimas, 

también conocida como la princesa Irene. Ella no destacó por ser una  

bella   muchacha,   algunos   decían   que   era   un   tanto   fea,   otros  

aseguraban   que   Irene   era   una   persona   con   un   aire   distinguido   y  

distinta a las demás. 

Y   es   que   cuentan   que   sucedió   una   vez,   en   la   que   un   famoso   y  

malvado   brujo   quiso   entrar   en   las   tierras   del   reino   de   la   princesa   de  

las lágrimas, pero la guardia Real no lo permitió provocando de esta  

manera el enfado de aquel brujo, el cual lanzó un tenebroso hechizo  

contra   el   reino   a   modo   de   represalia   por   tal   desaire   contra   su  

persona. 

-   “Ahuyentaré   las   nubes   de   este   reino,   hasta   que   un   joven  

OEBPS/cover.jpeg
Los Cuentos
de Invierno

R —

Santiago Ramirez Cruz

: waawlibrear.com e






OEBPS/index-1_1.jpg
Los Cuentos
de Invierno

Santiago Ramirez Cruz

..........





OEBPS/index-2_1.jpg





